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LA. FK.

I .

H é  aquí lo  que d ice E u gen io  P e lle ta n  en su  P r o fe i io n  d e / é  d e l s v '  
g lo  X IX - .

« E l  to m b re  necesita c re e r , porque h a  nacido  in te lig en te ; creer es 
e l m ed io  do ser para bu  esp ir ita ; su  esp ír itu  T Íve  ún icam ente c reyen ­
do, y  adem ás porque hab iendo nacido lib re , tien e en v ir tu d  de esa l i ­
bertad  una parte de acción  en  su destino'. D ebe, pues, conocer, aun ­
qu e sea  en parte  ese destino, para a rreg la r á é l su conducta. D e aqu í 
la  necesidad de una creencia. ¿Quién eres? ¿Por qué existes? ¿De 
dónde bienes? ¿ A  dónde vas? H é  aqu í e l en igm a  qu e desde Job á 
P rom eteo  y  desde P rom eteo  h asta  Fausto , la  hum an idad  está con ti­

nuam ente resolT Íendo.
«¿P ero  qu é ga ran tía  t ien e  e l h o m b re  de poder encon trar su solu ­

ción? Una sola, podem os responder, y  le  basta; e l deseo que tien e de 

hallarla. E l afan  de buscar n o  es en n u estra  a lm a m ás que la  an tic i­
pac ión  de la  Terdad. L a  soberana a rm on ía  n o  se engañ a  á s í m ism a: 
n o  ha dado la  asp irac ión  á nuestra  a lm a  com o el oebo de UQ engaño. 
P o r  todas partes  donde ha puesto  la  sed, l ia  puesto  a l lad o  la  fuente. 
¿Quién puede a d m itir  un m om en to  qu e D ios  señala la  verdad  a l p re ­
sen tim ien to  para esconde'rsela á la  razón? Entonces no seria  D ioa, se ­
r ia  su. p rop io  m entís . H ab ría  encendido e n  nosotros un  deseo qu e se­
r ia  un  sup lic io ; hub iera  hecho de nuestro  n já s .a u b lim e  in stin to  un

in fierno . Sem ejan te  h ipótes is  es im posib le , no m erec-eni aún la  re fu ­

tación . D ec ir la  es re fu ta r la .»
V oso tros , los qu e a fecta is  no creer en nada para correr desenfre­

nados de e x tra v ío  en  e x tra v ío ; voso tros , lo s  que no qu ereis  d iqu e  a l­
gu n o  para vuestras pasiones; voso tros , seres á  qu ienes e l m undo 
llam a en s a  cu lto  len gu a je  d e tp reo c u p a d o s, no podréis  m enos de c o n ­
v en ir  en e l fondo de vuestra  a lm a, en que E u gen io  P e lle tan  tien e  ra ­
zón , porque todos, hastiados de los vac íos  goces de la  v ida , habréis 

buscado « «  m á i a l lá  en vuestro  destino.
¿Qué os h a  con testado  entonces vuestra  razón  oscurecida por las 

n ieb las  d e  los goces m ateriales?
¿Qué os h a  respondido vuestra  conciencia, ese ju e z  in v is ib le , pero 

r íg id o  y  severo?
E s  b ien  segu ro que vu estra  razón  ofuscada y  vu estra  fu erte  c o n ­

c iencia  h an  bata llado encarnizadas en e l fondo m ism o de vuestras 
alm as; m ás s i h a  quedado la  v ic to r ia  p o r la  p rim era , s i esa m zon  
ex tra v ia d a  os h a  d icho qu e no h ay nada m ás allá  de  este m on do ¿qué 

os queda?
¿Sois acaso felices  con  lo s  goces  que é l os proporciona?
L a  g ra n d eza  de vuestro  esp ír itu  ¿no- se  abate  h asta  desear la 

m u erte  y  e l no  se r?
¿N o  tem e entonces vuestro  cuerpo en tra r  en  la  tu m ba p a ra  v o l­

v e rse  polvo?
¿N o  se em peña o tra  lu d ia  n u eva  entre  e l esp ír itu  y  la  m ateria, 

a q u e l nnhelando deja r un  m u ndo donde no cabe, ésta, a ferrándose á 

u n  m u ndo que le  h a la g a  m ás qu e la n a d a  d e l sepulcro?
¡D esd ichados que n o  ten eis  fé ! ["Vuesíra b rev e  y  em ponzoñada 

ex is ten c ia  sólo  puede ser una cadena de dolores!
¿Q uién 09 consuela cuando la  m uerte  oa arrebata  e l padre, la  es ­

posa ó e l h ijo?
¿A. dónde v o lv é is  los o jos  de dolor?
¿A. lo s  qu e quedan? ;A y !  ¡l is to s  h an  de m o r ir  tam b ién !
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¿ k  sus sepulcros? ;S ii8 losas nada os d irán : s ó lo  guardan  elocuen­

tes frases para los o jos  del alm a!
L gb que creen en sn inm orta lidad  acuden á  postrarse ante las 

tum bas, y  v en  con e l rayo  del so l ó de ia  luna que v a  á  quebrarse en 

e llas  e l a lm a que am aroa y  qu e lia  descendido d e ! cielo para que eoa - 

suele la  suya.
I I .

L a  fé  tien e tiernas auperticiones qu e consuelan.
Las  flores qu e b ro ta ji en la  sepultura de un n iñ o, despiden  para 

su m adre un re fle jo  de la  risa  de aquella  criatura , á  qu ien  tanto am ó.

E n  su perfum e cree asp irar el hábito del ser qu e v o ló  desde su r e ­

g a zo  al cielo.
C ree  v e r  en su b lancura la  im agen  de la  fren te  pu rís im a  en que 

tan tas veces apoyó  sus labios.
Y  e l m u rm u llo  de los cipreses del cem en terio , es á sus o ídos la  

v oz  de su h ijo  que canta du lcem ente en su tu m ba.
E l am or es la  poesía de  la  re lig ión : la  fé  es su benefic io .
L o s  pueblos m ás poéticos son los qu e m ás fé  tienen : v ed  á los 

m usu lm anes adorando á á lo s  in d ios  llam ando g r a n d e  e sp ir i lu :  
ved  á las jó ven es  del M ias is ip i co lgan do  entre  las ram as de los a l­
m endros en íio r  las cunas en qu e yacen  lo s  cad 'íveres de sus h ijos, 
porque d icea  quo sus a lm as suben a l c ie lo  en tro  e l arom a d é la s  

flores .
L o s  máa crueles pera<>guidores de los cristianos, D ioeleciaLO , G a ­

le n o  M ax im ilian o  H ercú leo , ten ían  fé  en sus díose.s, fé  id ó la tra  y  
fanática , pero grande y  poderosa, pues a lc a n za d  ah ogar todos los 
instin tos del hom bre, todas sas afecciones; nad ie ign o ra  que se v ie_  
ro n  p refectos y  em peradores que a&erificaron á  su fé  hasta  sus p ro ­

p ios  hijos.
¿ A  qué deidad  sacriñcais vosotros , ateos de nuestro  s ig lo?

¿ A  qu ién  rendís culto?
L o s  persas, que adoraban á  nn  e le fan te  y  lo  serv ían  de rod illas , 

son para m i m ás com prensib les qu e vosotros .
L o s  druidas, que consagraban sua v írg en es  a l cu lto de  la  lan a , 

son m ás s im páticos á  m i corazon.
L a s  leg iones rom anas, qu e trem olaban  lo s  estandartes do M arte  

y  de  B elona . son m-ÍH valerosas.
L o s  gen tiles, qu e atribu ían á O rfeo  una lira  d iv in a , á  D ian a  un 

am or con tem p lativo  y  m elancólico , á J i íp it e r u n a  ju s tic ia  in m u ta­
b le, y  qu e esperaban en lo s  cam pos E líseos, tien en  para m í un  esp í­

r itu  m ás e levado que vosotros .
Porqu a  vosotros nada creeis, y  p o r  con sigu ien te , nada esperai?.
A b om in an d o  del m undo, no quereis  d e ja rle  porque nada ve is  

m ás allá  qu e os com pense loa m ezqu inos p laceres qu e os o frece .
G-astais prem aturam ente e l cuerpo en  lo s  desórdenes, y  n o  va is  

en la  celeste techum bre esa bend ita  pa labra qu e el E terno escribe 

con estre llas: ¡G loria !
Es indudable que teneis  un  alm a, puesto qu e vu estro  cuerpo 

está an im ado; es forzoso  qu e e l a lm a busque una creencia , com o dice 
P e lle tan : pero rechazais la  sed de encontrarla.

E l  qu e dotó  de alm a e l [hom bre; e l que puso on e lla  instin tos de 
g lo r ia  y  de am bición; e l que form ó  su corazon  para e l am or, es un 
sér g ran de  y  benéfico, y  este aér, tod o  verd ad  y  grandeza , no debe 
d ec ir  en  van o  a l hom bre: ¡C re e  y  e sjiera  en  m í !

I I I .

N o  h a y  m is  que un  escudo para los go lp ea  d e l in fo rtu n io : la  fé.
V e d  á la  m adre que p ierde a l h ijo  único que era  su am or; v ed la  

v e la r  su agon ía , cerrar sus ojoa y  depositarte en su  sepulcro; la  fé  le 
p resta  res ignación  y  esperanza da encontrarle  en un m undo m ás d i­
choso. para no separarse y a  de é l en tod a  la  etern idad.

V e d  á la  herm osa jó ven  que encierra  en un  cláu-itro los d ías máa 
bellos  de su ju ven tu d ; la  té  hace que desee o tro  esposo m e jo r  que los 
que e l m undo lo  ofrece.

V e d  á la  herm ana de ía  caridad, ese tip o  de la  abn egac ión  y  del 
h ero ísm o: la  fé  la  sostiene en sus fa tig a s  y  en sus penosos deberes: 
¿quién, s ino  la  fé  pod ía ob lig a r la  á saeriflcar su  ex is ten cia  a l a liv io  
de  la  hum anidad doliente?

N o , no h ay un solo su fr im ien to  p o r  hondo qu e sea, por in cu ra­
b le  qn e  parezca, qu e no sea sanado ó endu lzado por la fé .

L a  prueba m ás eficaz que tenem os de lo  que a lcan za  la  fé , la  que 
m ás debe convencer a l que no se obstíne en cerrar com pletam en te  los 
o jos del a lm a á la  lu z  que puede d is ip a r las tin ieb las  quo la  oscure­
cen; á  la  re flex ión  que basta á en frenar las pasiones que la em ponzo­
ñan; e l m ás sub lim e e jem p lo  de la  g ra n d eza  de nuestra  re lig ión , es 
e l de  la  constancia que lo s  prim eros m ártires  d e l cris tian ism o han 
o frec id o  á lo s  s ig lo s  ven ideros.

A h í  ten e is  á  Santa In és , n iñ a  de trece  años é  h ija d e  padres g e n ­

tiles, con vertidos  por e lla , que m aere  sonriendo, d ego llada  b á rb a ra ­
m ente á loa  p iés  del p re fecto  Tértu lo .

A h í  ten e is  á  Santa C ecilia , doncella  de d iez y  seis  A b r ile s , c iega  
y  m end iga , qu e esp ira  á  la  p rim era  vu e lta  de las ruedas del potro, 
s in  angustias, sin  dolores , y  cantando dulcem ente.

A h í  teneis  á  San Pancracio, jó ven  de d iez y  ocho años, qne m u e­
re  en e l an fitea tro  de R om a  a l clavarse en  su ga rgan ta  las ga rras  de 

una pantera, y  que d e ja  la  v id a  sonriendo a ! tr ibu no Sebastian , q u »  
p ron to  debo tam b ién  segu ir le  en e l m a rtir io .

A h í  ten e is  al m ism o Sebastian , qne esp ira oscuram ente asaeta - 
do, sin  te s tigo s , en e l p arqu e  da A d on is .

A h í teneis  á la  santa n iña Em erenciana, qu e m uere á  pedradas, 
m ien tras  o ra  en  las catacum bas.

A h í ten eis , en fln , á  San Casiano, que rinde e l p ostrer a lien to  á 
m anos de sus d iscípu los, en la  m ism a escuela que regen ta  y  s in  de­
ja r  escapar an a  qu eja , s in  d e ja r de cantar las alabanzas a l E terno.

¿Q uién s ino  la  fé , pudo dar ta l forta leza  á  los n iños y  á  los an­
c ianos? ¿Q uién estancó e l llan to  de la s  m adres?

¿Quién d ió  re g o c ijo  á  los padres por la  m uerte de sus hijos?
So lo  ese sagrado fan a l que a lum bra á los ojos del altna para qne 

crea en o tra  v id a  m ejor. So lo  la  fe 'ob ra  tan  adm irables p rod ig ios .

S o la  la  fé  pone dulces sonrisas en lo s  láb ios  de  loa  que padecen.

IV .

L a  fé  es tan  conso ladora com o benéfica.
E lla  nos hace con fiar en todos cuantos nos rodean, nos hace v e r  

en toda  su g ran deza  e l cariño  de los pad res , nos hace creer en la  

fidelidad, en la nobleza , en e l am or, porque Ja fé  está rodeada de 
una córte de herm osas criatu ras, qu e se llam an  c re e n c ia t.

E stos seres tienen  alas com o los ángeles, y  cuando h a y  a lgú n  
m orta l ta n  dt-sgraciado que despide á la  fé  de  su alm a, la  fé  vu e la  a l 
c ie lo  segu ida  de sus aladas é inocentes com pañeras.

D ios m ism o a l b a ja r a l m undo para hacerse h om bre y  m o r ir  por 
nosotros, tra jo  con s igo  á  la  fé .

E lla  curó á  los tu llid os , diá v is ta  á los c iegos, h ab la  á  los m udos 
y  a lim en to  á lo s  ham brien tos, y  aún en  nuestros' d ias pud iéram os 
v e r  m uchos m ila g ro s  operados por la  fé.

L a  fé  está s iem pre en tre  nosotros s in  pedirnos recom pensa, y  á 
veces s in  qu e la  conozcam os.

L a  fé  con  que am a un hom bre, tr iu n fa  casi s iem pre de la  incons­
tancia  de su  am ada.

L a  fé  en  e l estud io, vence las d ificu ltades qu e este  o frece  á una 
in te lig en c ia  lim itada.

L a  fé  en e l ta len to, ab re  a l qu e la  ab riga  un  p orven ir  m ás ó 
m enos lis on ge ro , m ás ó m enos le jan o ; p ero  siem pre consolador.

I-a  fé  en la  c iencia d e l m édico , cura á  m uchos en ferm os de sus 
dolencias.

Y  hasta la  fé  en  los p rin c ip ios  políticos , h a  s ido provechosa, pues 

s i b ien  h a  hecho in fin itas  v ictim as , estas han  esp irado con  la  s o n ­
risa en los láb ios , com o lo s  m ártires  dei c r is t ian ism o , ó  arrastrando 
una v id a  de  p rivaciones y  destierro , pacientes y  resignadas.

N o  desp idáis , pues, á la  fé.

L o s  que no la  ab rigu éis  en vu estras  a lm as, llam ad la  presurosos, 
porque no podé is  e le g ir  com pañera m ás benéfica  y  generosa.

L a  n eg ra  d iscordia h u ye , bram ando de fu ro r, de la  m ansión  que 
ocupa.

L a  desperación no h in ca  jam ás su  rabioso d iente en el seno qu e 
la  cob ija , porque la fé  le  defiende va lerosam ente de sus ataques, y  
basta acom paña a l sepulcro a l  que la  am a y  la  ab riga .

iíar.'a del Hilar SISUÉS.

EL PROTECTOR DEL GKNIÜ.

SONETO.

Y o  s ien to  germ in ar acá, en la  m en te , 
P ro y ec to  colosal y  filan tróp ico ,
Q ue sea del poeta  m elancóÜco 
P u erto  segu ro de su anhelo  ard iente.

ü n  tem p l'i h e  de e levar do prepoten te  
E l g én io  creador y  filosófico.
E spacio  encuentre do lu c ir  s im bólico  
Las  ricas ga las  d e l pensar ferv ien te .

[N o  m ás postergación  abrum adora,
N i am argas decepciones indiscretaa 
Y a  su fra  e l v a te  qu e en  la  som bra llora !

G lo ria  y  fortuna y o  os daré' poetas.
¡V en id  todos á  m í!. ..  ¡Suerte tra idora!
¡S i n o  h a y  en m i b o ls illo  dos pesetasl

ConstROia VEREA.Ayuntamiento de Madrid



LA  CU LPA  ES DK ELLOS.

S e q i i e j í e l  hom bro, casi s iem pre in ju s to  Jhablo en gen era l), de 
los defecto?... da k s  fa ltas  de la  m u jer ..; se lam en ta  d e l abaüdono 
ea  que tien e su casa... de aus inm ensos gastos , que no pueden su fra ­
ga r , ni ten iendo buea sueldo, n i regu la res  b ienes de fortun a ... ¿y  de 
(ju icn  es la  cu lpa?... de e llos ... ¡s iem pre de e llos !... Cuando consa­
gran , lo  qa e  entienden  por am or, á la  que lu ego  e ligen  por com ­

pañera de su v ida ... ¿á qu ien  dan la  preferencia?... á  la  que lu ce m ás 
por su lu jo ... á la  que v en  en tod os  los paseos .. ea  todos los teatros. 
en todas las d iversiones .. en todos los ba iles... á la  que está co lo ­
cada en a lta  posicion ó posee m uchas riquezas (coa  cu yo  d inero , es ­

peran  e llo s  despues, v e r  satis fechos sus v ic io s '... á l a  que es m ás 
bon ita ... Cuando se ven  un idos á  una de estas m ujeres, se ju z g a a  
los seres m ás d ichosos de la  t ie rra ... porque para e llos , u aa  m u jer 

m odesta , laboriosa , qu e se ded ica á  los quehaceres dom ésticos, qne 
es in stru ida, pero qu e v iv e  lé jo s  del bu llic io , á  esa, la  ju zgan  a r r i »  - 
c o n a d a . . . ^  n o  la  conceden n i atenciones, n i s iqu iera  benevo lenc ia ; 
¡si por casualidad lle g a  á  sus oidoa que tu v ie ron  a lgun as  s e n c i l la s  r e ­
la c io n e s ... entonces, las desacred itan !... e llos ... qu e se ju zgan  v ea ta - 

rosoa, porque aceptan  sus d ig n a s  manos, la s  a m a d a t  que sus am igos  
abandonan j a  cansados de  e l la s . . .  de esas m u jeres  cuyas re la c io n es  
fueron  s iem pre  jw s itiv a s ... esos hom bres., esos son ... los que ponen 
e l g r it o  en e l c ielo , cuando a l cam biar a lgo  de  m odo de pensar, dea» 
pues de ser m aridos ó padres de  fam ilia , ven  á sus m u jeres con sagra­
das al tocador. . es decir: siendo lo  qu e eran  cuando e llos  las e lig ie ­
ron ... se desesperan porque e l cu idado d é la  c a s a , y la  educación de 

sus h ijos , las confian á  m anos extrañ as: ¿buscaron ellos acaso una 
m u jer  in s tr i 'id » . ..  hacendosa...? n o ; buscaron m u jeres consagradas 

á  la  sociedad, y  e llas  no qu ieren  perder sus ju ven iles  háb itos; son 

consecuentes... donde fueron  á buscarlas a llí s iguen  v iv ien d o ... (h a ­
cen  b ien )., , se ven  en esto con trariados a lgu n os  h om bres ... pues 
cú lpsnse & e llo s  m is m o s . ..  s o lo á  e llos , qu e recogen  e l fru to  de lo  

qu e sem braron...
. )  E sto  se re flere  á  lo s  qu e, despues de todo , tu v ieron  la  suerte de

que sus m u jeres fueran  honradas y  de nob le n ac im ien to ... 
i A  lo s  que tu v ieron  la  suerte de que sus m u jeres, o lv idan do  sus an­

tigu as  costum bres, se dedicasen á ser buenas m adres de fam ilia , y  
e llo s  s igu en  en sus v ic io s  de ga lan teadores y  de ju g sd o res ... d ilap i­
dando su fortuna y  la  de su esposa ... y  a l encontrarse careciendo de 
tod o  se enfurecen, porque no tien e la m u jer la  k i b i 'H a d  de  s o s te * tr lo  
con  e l b ienestar qu e desean.. ; á esos solo  se les debe h onrar con la 
m ás desdeñosa sonrisa, cuando se lam en tan  del sexo  d éb il... si las 

m u jeres de sem ejan tes hom bres, buscan a b r igo  á  su pobreza , no en 
la  in strucción  quo aprovechan  (pues carecen de e lla ), no en sus h ab ili­
dades, pues no las tienen , sino m archando por un  caw íso to r ln o so  
p oco  d ign o ... c é lp e se  á  e l lo s .. . para  qu ien  todo  cas tigo  es poco...

A h o ra  un consejo  a l sexo  fem en in o .— N o  ten gá is  deseos de apa­
recer b ien  á  las m iradas de lo s  hom bres, que c ifran  su d ich a  (del 
m om en to ) en  la herm osura, en  la  elegancia , en el lu jo , ea  la  riqueza, 
en la  posicion  llam ativa  de la  m u je r  ó de su fam ilia ... tra tad  de con ­
qu istar e l aprecio de lo s  h om bres (pues aun quedan a lgu n os ) que 
p refie ren  una señorita  b ien  educada, sencilla , m odesta , de carácter 

bondadoso, de  ideas a ltam en te  re lig iosas, qu e sonría m as a l con tem ­
p lar la  a le g r ía  d e l in fe liz  que h a  socorrido, que a l presenciar ciertos 
espectácu los... a l h om bre que os estim e p o r  vuestras d ign as  cua lida­
des... N o  es preciso, por eso, deja r de  ser cu idadosa de vu estros  to ­
cados; podéis ser e legan tes  siendo sencillas, pues am bas cosas unidas 
form an  la  verdadera e legan cia : en gen era l, e llu jo  dem u estra  riqueza.

S i no teñáis la  suerte da encontrar en la  senda de la  v id a  h om ­
brea de va lia , ju zgaos  m u y  dichosas a l veros desdeñadas de los 
h om bres cuyos retra tos  habéis pod ido  con tem p lar en  las p rim eras 
lín eas... p re ferid  m il veces  la  p a ¿ «a  c l l \b a to ,9 \  in jie r n o  6  por lo  
m enos i l  pur^aC orio , en que seriá is  colocadas por sem ejan tes  h o m ­

b res ...
.S ti'idad  cié ROJAS.

 --------
ASÍ ES J A  \’ IDA.

A v e r  de iin a  lozana p rim avera  
B rillaban  los albores,
Ksm altando risueña la pradera 
Con sus nacientes flores.

H o y  todo m u stio , e l árbo l g iga n tesco  
Y  e l hura ilda re toñ o  
yu s  ga las  p ierden  con e l c ierzo  fresco 
D e l nebuloso otoño.

A s í  pasan tam b ién  en  nuestra v ida

R áp idas las edades.
V in ien do  en pos de la ilusión  florida 
A m arga s  soledades.

Y  a l teñ irse  e l cabello  ya  de p lata ,
Quedan del am or lu ego ,
(Jomo e l recuerdo de una au rora gra ta ,
Las  cen izas d e l fuego .

E m ilia  Calé To rriS  tle QtJISTERO.
 ^ ----

L A  GOLOS A.

Cü F N T O .

Pu es  señor, e ra  v e r  u n » m adre que ten ía  tres h ijo s ; lo s  dos pe­
qu eños eran tan  preciosos y  buenos qu e parecían  unos an ge lito s  del 

cielo , y  la  m a yo r no era m a la  n i fea, p ero  ten ia  una tan detestable 
costum bre qu e daba lu g a r  m uchas veces á que su m adre la  riñ era j  

á  que por esta causa la  qu is iera  m énos q u e  á  los dem ás.
C la rita , qu e así se llam aba la  n iña, gu staba probar de tod o  y  no 

h ab ía  cosa qu e se escapara de su v is ta  sin qu e antes no lo  saboreara 
su  paladar, n i bastaba qu e por este m o tiv o  estuvieran  la s  lla ves  
echadas, pues a l m enor descu ido se com ía e l azúcar, m ojaba  la  len ­
gu a  en la  m ie l ó se b eb ía  la leche, y  lo  m ism o se com ía  las sop itas de 
su h erm an ito  pequeño, com o qu itaba los b izcoch os  a l o tro , sin im ­

porta rle  su llan to , con  ta l de satis facer e lla  su a flc ion ; pero D ios  pa­
recía  ca s tiga r la  siem pre aqu e lla  pun ib le  fa lta , pues b ien  se lastim aba 
nnas veceM, se quem aba otras, ó la  sorprendía  su m adre en e l m o­

m en to  de gu sta r la  golosina.
U n a m añana en que su m adre se ha llaba  durm iendo ni pequeBue* 

lo , aprovechó C la rita  esta circunstancia para ir  i  la  cocina, y  a l v e r  
e l chocolate que estaba acabado de hacer para e l desayuno, se tom ó 
nn  buen tr a g o  haciendo un v is a g e  do loros is im o, pues e l inm enso ca­
lo r  conservado en e l líq u id o , le  quem ó la len gu a  y  la  ga rga n ta  de 
una m anera te rr ib le ; la  n iñ a  llorí5 en un  p r in c ip io  y  su m adre la  r e ­

prend ió  deb idam ente, pero  no bastó aquello.
A l  cabo de a lgunos d ias hab ía la  m adre preparado por en cargo  de 

una rica  señora, un h erm oso paste l enm elado que d eb ía  s e rv ir  para  
un con v ite  aquella  m ism a  ta rde. A  fin  de e v ita r  qu e C la rita  le  tocara 
m ien tras  iba p o r la  canela, único requ is ito  qu e  le  fa ltaba , lo  co locó  en 
la  tab la  m ás a lta  de  la  despensa. P ero  no b ien  hubo vu e lto  la  espal­
da la  buena m u jer, cuando la  m uchacha qu e estaba esperando una 

ocasion, arrim ó  una m esa, puso encim a una s illa  porque no alcanza­
ba de o tro  m odo y  se sub ió , m á « a l ponerse d erecha  perd ió  e l eq u ili­
brio  y  buscando apoyo en la  tab la , ésta y  e l p la to  que con ten ía  el 

pastel, v in ie ron  sobre e lla  a l suelo destrozándose todo y  quedando la 

n iñ a  acciden tada con una h er ida  en la  cabeza.
L a  m adre tu vo  un g ra n  d isgu sto  con esto  y  la  p érd id a  de la  casa 

donde la  favorecian . p o r  no haber curop lido lo  encargado.
P o r  a lgunos días este g ra v e  m a l s irv ió  de cas tigo  á la  g o lo ía , y  

y a  ju zga b a  la  m adre que estaría  curada de aqu e lla  m a la  costu m bre, 
pero se convenció  a l ün de qn e  nó, pues la  n iñ a  v o lv ió  á p robar y  á 

com erse cuantas cositas apetitosas encontraba.
N o  quího D ios  que esta so la  cond icion  fea  de C la rita , oscureciera 

todas las dem ás buenas que ten ía , y  así p erm itió  qu e una tarde en 
qu e la  m adre hab ia sa lido , dejase o lv id ad a  la  lla v e  de un arm ario  
qne la  n iña se apresuró á  ab r ir  por v e r  s i a llí gu ardaba e l azúcar ó e l 
a lm íba r con qu e la  rega laba  algunas vecs. Buscando, buscando, en­
con tró  una ta c ita  que con ten ía  un líqu id o  oscuro, y  c reyen do  lo  que 
deseaba lo  acercó á  sus l ib io s ;  no era e l sabor del a lm íbar, pero 
a lg o  ten ía  de  dulce cuando qu iso tra ga r  un  poco y  así lo  h izo , m ás 
para  qu e no se descubriera la  fa lta , v o lv ió  á co locar la  ta c ita  cu ida­
dosam ente en su s itio  y  á cerrar con la  lla v e . P e ro  no b ien  hecho 
esto, c u m d o  sin tió  fa tig a s  y  unos dolores  tan e x tra ñ o s  por tod o  el 
cuerpo com o si un  fu ego  repen tin o  le  abrasara la s  entrañas.

C la rita  com enzó á su fr ir  h orrib lem en te  y  á lanzar las tim eros  g r i ­
tos  revo lcándose por e l suelo. Cuando a l lle g a r  su  m adre la  encontró 
en aqu e l estado, im a g in ó  con  pena que a lgo  le  h ab ría  causado daño, 
m ás  a l v e r  la  l la v e  en e l arm ario , la  in te rro gó  con v iv e za  y  su po, loca  
de dolor, que hab ia beb ido de una sustancia n o c iva  que le  serv ia  para 

lim p lía r  los m eta les, y  qu e guardaba en una pequeña tacita .
E n  aquel m om ento  v o ló  á  buscar un m éd ico  qu e propinó á  la  im ­

prudente n iñ a  un c 'o travcn en o  sa lvándola  de uaa m u erte  segura.
Fu eron  tan  terrib les  loa dolores que la  acom etieron  y  ta n  gra n d e  

e l susto que la  p rox im idad  de la  m uerte  le  causó, que desde enton­
ces s in tió  ta l m iedo  á p robar las cosas y  un  h o r ro r ta n  profundo a s a  
pasada costum bre, que no v o lv ió  nunca m ás á ser go losa , p o r  lo  que 
su m adre con fió  por com ple to  en e lla  y  la  am o con  un inm enso y  

tie rn ís im o  cariño. ra roiína soto y  CORRO.

Imprenta de C»Tnpuzsno hermanos, A ve  M.iria, n .

Ayuntamiento de Madrid



S E C C IO N  D E  A N U N C I O S .

D o c t o r  t o r r e s ,b im e ú p a u .  
—I.'nii o clf su sisicina esuMeciilo 
como esp“ciali'U.— Cura tiidas las 

tfeccinnes siiiiilii’as sin operar. —Cnn- 
sulia. He 2 á í  —Olivo, 34, 3.“—Asis­
te i  diimlciiio.

P E D R O  ESCUDERO, snslre. — 
Pinza riel An̂ el, núm. frentpá 

la calle ilc Espoz y Ui a, Madrid.—Es- 
pecialidíid en irages pira niños.
S e  dest‘a una .̂ iioru de compañía 

que tt‘n;'a pensión.—Darán râ .oa 
eolü AdminUiracinndeesie periódico 

,R . G O Ñ I.— Especialisia en las
D ‘' »ias urinarias j  ma/rú — Monie- 

ra, S, segundo.

PERFUMERIA Y PELUQUERIA
D S

V I L L A L O N
Cas* funcíada ea !8 4 

Sde'o i e  la  gran Fábrica de parfuiaca 
TTiovida al vupor

D E  VIOLET, DE PARÍS
Ooho m edalla» de prem io 

C K X N  S U R T IU O

en articHlos üe locador, cepillos, 
peines, esponjas 

a k t í c o l o s  b e  m a r f i l

Todo ]u perir'necienitt al ramo de 
peluquería 

2 9 , F u e n c a r r a !,  29 ,
M A K H I IK ________________

E l  T Ü L ip A Ñ — Cemercio de teda i 
Mjgdalena, uíint. 11. Carretes de 

SOO jarJ.is á 1 V j realeo j  depósito de 
corsés. —Magdalena, 1 1 .

E B A 8 T IA N  \  M E D E L  — Casa 
d d:ca<la pS|jecialmenleá la venia 

de JUGUETES. Es recomendable por 
sus inmensos surtidos, buen guslo j  
economía en los precios.

T ípnealem is gran variedaddear- 
íi.'ülos en B IS V T E B U  J  Q C W C A L L A ,  J  

vende á precio lijo.— Arenal, 2 1 .

G R A N D E S  A L M A C E N E S

DHL

L O U V R E
l i .  y t u r b id e y  C.*

S — FUENCARRAL — 2

EQUIPOS P.\RA NOVIAS 
desde S OtiO rs.

Canaitillas para recien nacido»
desde S(K'rs.

A J V a IIE.-, U E  CASá.

DOTES
¡¡UA colegides de amtiog sexos. !

■ R O P U i l W C A
r-tíuffccioaada en los ¡ r a n d a  obra- 
I dores de la cata.
I LIE3ÍNÍ50S
i UU TUC.V9 CLiSBS Y  ANCHOS

I M A N T E L E R I A S  ' 
de g r a n ito  y  ad em aacadat

c o r t i n a j e s

A R T i : U L O S  D E  P U N T O
I «ztrftn jeroi
 ̂ P r o n t itu d  y  e sm ero
ipara encargos de cnnffccion, lelras 
I y  Ijordados, encaji'S, liras y 
: enlredoses.

EL LOUVRE
a—F'iiciicarr'al—2

NO Ní a s  c a l l o s
V E R  Y  C R E E R .

La Escofina-losada  los destruye rn un minuLo sin liacer daño; dura de 
i  i  2 liños y se v«nden i  i  y  H  reales.

Aqulnu cabe engaño, puos se puede devolverá Ias2ihoras si Dosaiisíace. 
Central, Silva, K, pral. Rebaja al comercio.

P E L U Q U E R I A  Y P E R F U M E R I A
DE

PF.DBO  F E R N A N D E Z  P U IG ,
P roveedo i’ d© la íloa l oasa.

Este establecimienlo es el primero en sa clase en presentar los más Qoe* 
vos miidelos de peinados y ¡josiizos de m ’is a(ypiacion vn l'aris. En la actuali' 
dad podemos o f i-cer á las s'-ñuras varias formas de los elegantes y cómodos 
POUK, PAPILLON. —  Arlirulos de Perfumería de los fabricantes niSs acredi­
tados ingtese.>, alemanes y franceses.—  Tinturas inorensivas para teñir los ca­
bellos, (jüraniUados. —  Blancos para la cara. —  Objetos de maifil y coaeha.

9 — C O R R E D E R A  B A J A  — 9

Á LA MARTA DEL CANADÁ
—w»-wv\AA(VV\AAA/Vv^^.--——-

P e le t e r ía ,  lu b r ic a  d e  p lu m e ro s  y  a r t ic u lo s  p a r a  l im p ia r ;  
e sp o n ja s , g a m u z a s  y  a g u a  p o d r id a  p a r a  l im p ia r  m e ta le s . 

Ü n ico  depósito  en M adrid  do los in m ejorab les  p lum eros n o rte ­
am ericanos, reeom endablea por su m och a  duración  7  econom ía.

30 y  38—Mayor—30 y 3«
Se encarga de la conservación déla pieles durante e) verano.

F R E R A  

1 C A R M E t J  I V
T Í V I Ü R A  m  I f i ü A L .

D e l  D r .  B e r n e t  d e  B a y o n a .

E s la m e jo r t in tu ra p ro g re a i a q u e  
86 conoce. No m ancha n i la rop a  a i 
la  p iel, 5  e v ita  la  caspa j  o tras  en- 
fo rm ed íd es  en la  cabeza.

S u  uao es sumaman5s sencillo , 
pudiéndose d a r con la  m a n o c o m j 
un ace ite  ó  b r illan tin a  cu yo  em pleo 
su p le .— Prec io , 5 p eie taa  íra -co .

Oonaide'rasa ite g lt im o  tod o  frasco 
(ju e  a o  lle v e  e a  la  c a js :— D epósito  
ún ico  por m a yo r eu E'<paüa. 
PERPL.«(íR IA  HK’.lÉNiCA i)E FRERA, 

Cármen, núm. 1, M adr d.

FLORES Y PERLAS
P E R IO D IC O  L IT E R A R IO .  REC=\EAT1V0  Y  M O R A L

D E D IC A D O  A L  B S L I .O  S E X O .

D ir b c  rO R iL-M aría  d e l P i l a r  S in a és  d e  M a r c o

E s ‘ e5í)Ho>i«rÍ£), ún ico  de  su tíé iiero  en EspaSa, se pub lica  todos 
lo s  jueves  con la colabo ación exc lu s iva  de las m ás d istingu idas  e s ­
c rito ras .

P R E C IO S  D E  S U S C R IC IO N .
M adrid , trim estre, pe.setas 1,50— Un año, 5 — P rov in c ias  y  P or tu ­

g a l, s em es 'ie , i  - Uu Hño 1,50 -U lt r a m a r  y  e x tran je ro , un año, 15 —  
N tím ero  corriea te, 10 cén tim os .— A trasado , 25.— L a  auscricion  em  
p ie ja  en 1 “  de cada m es.

D ir ig irs e  para su-;criciones, pod idos y  reelam aeiones, al A d m i-  
L iíitrador D . A m b ro s io  B a r b a - r o ja ,  c a l le  d e  J e s ú s y  U a r la ,  n ."  1^, 
b a J o . - M A D R ID .

V IE T A ,— Rentistas americanos.— 
E-ipof. y Mina, 1.

N IÑ O S E f'J F E H M O S .-L a  denti­
ción difícil y las lombrices— lié 

aquí los dos enemigos moriules de la 
infancia.— Toda mailreque observe eo 
SU!4 niños de pecho la retirada de la 
baba, sücii \eidi*, vómilos, bor or al 
pecho, erijpios, gasos, fut‘{:o de las 
encías, diarrea, hervor de garganta, 
visla irisip, «r !. ,  los salvará en dias y 
á VECES KNÍI0K.4S con laDESTO- 
RIKA YARIO .

Caja....................... 15 reale.».
Por correo. . . 11 »

Las lombricí-s se destierrao con la 
Ya RTINA, (■ aja de 4 y 8 r e . le s . )  que 
e? el terror de lo« vermes v el único 
vermifu(<o que se usahoven toda Es­
paña LA  VAKTINA V 'üENTOUtSA 
VaRTÜ snn LOS DOS SALVA-MDAS 
D E LA  INKa NC.IA.

Pídanse por cari» ó telégrafo i  Yar. 
to Monion, Herradores, 43 y 6 .— Ma­
drid.

CA R M E N , 12,— Unica casa para 
componer inSquinas de coser.— 

Cárnirn, lá , mecánico

V IR U E L A S .— Se quitan ios buyos 
déla cara, aniig»<i«, recientes y 

cicaliicM . Atredilado en mii(*s de 
casos. Específicos 40 rs. Mayor 41; 
Alcalá, 5, Se remlien en 40. Dirigirse 
Dr. Abad, Pacifico, 13, Madrid.

8  P E S E T A S  P A R .~ A n teo jo s  
leíjitimos. cristal de KOCA, garan­

tizados i)or J. Dubosc. Armazones de 
oro desde 25 peseta.^; gemelos para 
teatro de.sde 4 SO; y  grao surtido en 
bisutería de oro, doublé y objetos pare 
luto.—  Diamantes americanos. Are- 
nal, 19 y 21.

M O N L E O N , proveedor de Ia  real 
ca»a,-¿Qaereis tomar ihé, ciioco- 

laie y cafp puro’ —56. Jacomeire/.o, 38 
— Sucursal. 82 llortalcza, 8á.

TODOS LOS MODELOS

ÍO BSALSS S£!S¿HALSS
ún mft» anticii*»).

10 jior 100 ití' di'.-ii'Hí'atu
oi

HILOS DE AL.GOBON,
lLaiÜA.U£fl Uj! üLDA 

A .  o  V  A  M  

A TEI TEI  
l > I E ^ A . f 9  S i l ' 1 2 1 - T  A  f e :  

j  ftooeMrio» {utv c..' i.  co»Uira.

CASAS PAAá LA VENTA.
CárrotAR, 35. 
Faoncorra l, ¿0. 
To ledo , 6 8 . 
Serrano, S3«

7  en t«dw Uk CApítcvl̂ 'S de proTiacúu

T ato, erítr.r fuJMÍioAcbbee, exijAíLH e¡ 
l u  ta o iu r e a  1m  p « lA b r a e

H AQ D INA LEOlTOaA
d e  L A  C U l l l ’A h l A  F A B R I L  S l .N G E B

lUta*
Ayuntamiento de Madrid




